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Mientras en los pueblos se 
anhela la ciudad, ésta empieza 
a volver los ojos al campo 
por Joaquín GIRONELLA GARAÑANA 
No vamos a hacer n ingún descubr im ien to , 
por ser un fenómeno bien conoc ido, señalar el 
grsn número , cada día más creciente, de casas 
que van siendo cerradas y especialmente las ma-
sías, muchas de ellas sumidas en el mayor aban-
dono en el ambiente rura l de nuestra p rov inc ia , 
consecuencia de la at racc ión que vienen ejer-
c iendo en el campo las grandes ciudades e, in-
cluso, sencil lamente los núcleos urbanos de una 
cierta impor tanc ia , fenómeno que no se centra 
exclusivamente a esta prov inc ia de Gerona, sino 
que también se acusa y con notable intensidad 
a lo largo y ancho de la geografía española. 
No disponemos de suficientes datos estadís-
ticos para establecer de manera ampl ia unas 
comparaciones, desde solamente unos ve in t ic inco 
años atrás en relación a la despoblación de mu-
chos mun ic ip ios , pero no hay duda de que nos 
quedaríamos asombrados al constatar en mu-
chos un tan notable descenso de pob lac ión . Co-
nocemos algunos de ellos que habían llegado a 
contar con un censo ent re los ochocientos a los 
m i i vecinos, los cuales, actua lmente, no llegan a 
los cuat roc ientos, Una idea de ello nos la dará, 
si nos paramos a considerar tal despob lamiento 
en algunos pueblos de la comarca del A l to A m -
p u r d á n , que es de la que tenemos mayores refe-
rencias. Así, por e jemp lo , a ú l t imos del pasado 
siglo Albañá contaba con 522 vecinos; Cabane-
llas, con 1.162; Clstella, con 988; Crespiá, con 
797; L iado, con 1,458; San Lorenzo de la Muga, 
con 1.105; Selva de Mar , con 684; Terradas, con 
846 y V iure , con 700, mient ras que las mencio-
nadas poblaciones, según el censo del año 1950 
y por el m i smo o rden , tenían respect ivamente 
el siguiente número de vecinos: 216, 713, 507, 
418, 830, 384, 237, 448 y 3Ó5, con la pos ib i l idad 
de que el censo que actualmente se está real i-
zando, acusará en dichas poblaciones aún un 
más notable descenso, como indudablemente se 
exper imentará en muchas ot ras. 
Tal despoblación hace que en muchas de 
estas poblaciones, pueden contarse en mayor nú-
mero las viviendas deshabitadas que las que per-
manecen abiertas y ya no digamos de las masías, 
que en muchos munic ip ios han sido abandona-
das en más de un ochenta por c iento, incluso 
algunas b ien si tuadas, con edif ic ios ampl ios y 
espaciosos y buenas t ierras de labor, cabiendo 
señalar por e jemplo , el mun i c i p i o de Cistella que 
con sus setenta y ocho masías era el que mayor 
número tenía de las poblaciones del pa r t i do j u -
dic ial de Figueras y que actualmente creemos no 




Esta c i rcunstancia del despob lamiento en los 
medios rurales^ no solamente t iende a pararse, 
sino que aún puede acentuarse más, toda vez 
que el mayor número de sus moradores son 
gentes de edad madura y anciana, los cuales por 
ley de vida más tarde o más temprano han de 
desaparecer y como la juven tud es la que, de 
manera especial huye de los pueblos, entonces 
serán aún muchas más las viviendas que cerra-
rán sus puertas. 
¿Factores que puedan haber con t r i bu ido y 
con t r ibuyen a esta deserción de los pueblos? 
Creemos son varios y bástente comple jos. La 
atracción de la c iudad empezaron a exper imen-
tar la p r imeramen te los prop ie tar ios rura les, las 
"familias acomodadas, sea para poder contar con 
mayores faci l idades para la educación de los 
h i jos o s implemente para buscar en ellas mejo-
res comodidades y a t rac t ivos. Ello hizo por tan-
to, que fueran ausentándose los hombres que 
antaño venían, podr íamos decir , r ig iendo los 
destinos del mun i c i p i o y los que generalmente 
e jerc ían una cierta pa tern idad entre los vecinos. 
En los pr i ineros t iempos de su marcha, muchos 
aún p rocu ra ron no perder el contacto con el 
pueblo y en ciertas fechas señaladas del año y 
especialmente en la época de verano, aún acu-
dían al m i smo . Luego, las visi tas fueron espa-
ciándose más y más, haciendo que algunos ya 
casi desconocieran sus propiedades, cuya mar-
cha conf iaron a un encargado o admin i s t rado r , 
sin el menor vínculo afect ivo con el pueblo e 
inc luso con las fami l ias que tenía asentadas en 
sus t ier ras. 
La c i rcunstancia de la huida de la j uven tud , 
podemos a t r i bu i r l a especialmente a este asiduo 
contacto que ahora viene teniendo con la c iudad. 
Antaño, muchos moradores de los pueblos rura-
les, la j uven tud inc lu ida, acudían a la c iudad casi 
solamente una vez al año, cuando ésta celebraba 
sus pomposas fer ias y fiestas. El progres ivo au-
mento del nivel de vida y la fac i l idad de las co-
municaciones, ha hecho que ahora, un desplaza-
mien to a la c iudad se convier ta en un s imple pa-





por lo menos en los días festivos acuden inva-
r iab lemente a la c iudad en busca de los a t ract i -
vos y de las diversiones que no encuentran en 
muchos pueblos. Y como en estas esporádicas 
vis i tas, como es na tu ra l , todo se ve de color de 
rosa, la at racc ión que en ellos ejerce la c iudad es 
ex t rao rd ina r ia , si b ien, en muchos casos, luego 
la real idad de los hechos sea s implemente dis-
t in ta al concepto que de la misma se han for-
mado. 
Pueda también que haya con t r i bu ido a tal 
éxodo, la escasa preocupdción que hasta hace 
pocos años ha venido exist iendo en los pueblos 
y que en algunos aún subsiste, por par te de los 
rectores de la vida mun i c i pa l , en p rocurar ade-
centar los, dotar los de los necesarios servicios o 
me jo rar los y darles por tanto un aspecto más 
amable y acogedor. No obstante las impor tantes 
ayudas económicas y técnicas que si las sol ic i tan 
les son faci l i tadas por el Estado y por di ferentes 
Organ ismos, aún en algunos pueblos rurales no 
se da la debida impor tanc ia a estas mejoras en 
el orden urbanís t ico e inc luso, a veces se da la 
paradoja de que sea causa de mayor preocupa-
ción la const rucc ión de una buena instalación 
para el ganado, que p rocu ra r unas comodidades 
para las personas, s iempre a l tamente necesario. 
No es de ext rañar pues, que muchos de tiues-
t ros pueblos rurales vayan despoblándose, mien-
tras las ciudades van regist rando un despropor-
c lonado crec imiento , haciendo que en las mis-
mas los espacios se queden pequefios, las agto-
meraciones se agiganten y se viva en ellas un 
r i t m o feb r i l , a veces casi angust ioso, dent ro de 
un c l ima tenso y enrarec ido. 
Estas c i rcunstancias indudablemente han he-
cho que cada día vaya acentuándose más este 
m i r a r de la c iudad hacia el campo, siendo lógico 
y natural que un buen número de ciudadanos 
que a for tunadamente hoy en día cuentan con 
medios econói"nicos y con vehículo p rop io , sien-
tan la inqu ie tud , especialmente los domingos y 
días fest ivos de abandonar la c iudad en busca 
de un paisaje amable y acogedor, para solazarse 
con unas horas de sana expansión y de paso to-
nif icar sus pulmones saturados del ambiente no-
civo de las grandes urbes. 
Pero es c|ue, de un t iempo a esta par te, el 
c iudadano viene exper imentando o t ro fuer te an-
helo y es el de poseer une casa en lugar t ranqu i -
lo, en un pueblo modesto o bien en pleno campo, 
con sus t ierras de labrant ío que presentan las 
más variadas tonal idades, la p r o x i m i d a d de ver-
des y f rondosos bosques o j un to al ar royuelo de 
aguas cantarínas, y a la cual pueda acudir los 
fitTales de semana y especialmente en los días 
que d is f ru ta de sus normales vacaciones. 
Este éxodo que se produce en los medios ru-
rales, de manera especial a las masías, induda-
blemente fac i l i ta este anhelo c iudadat io de con-
tar con una de ellas, haciendo que en muchas 
local idades, aún actualmente, sea posible adqui-
r i r una de ellas a un precio bastante razonable, 
las cuales mediante unas obras de adaptación y 
me jo ra , en unas y de reconst rucc ión, en o t ras , 
puedan quedar convert idas en un hogar cómodo 
y agradable, si bien creemos preciso ins is t i r en 
que, al proceder a tales reconstrucciones, se 
procure respetar sus característ icas básicas, no 
afeando el paisaje con obras absurdas que des-
digan del señorial aspecto que antaño tenían 
tales edif icaciones. 
Posiblemente la presencia aunque ci rcuns-
tancial del hombre de la cludacl en estas pobla-
ciones rurales, pueda c o n t r i b u i r a despertar en 
los mismos esta conciencia de su me jo ramien to 
y esto, por sí sólo, podría resul tar un excelente 
fac to r para un me jo r desarrol lo de tales local i -
dades, nacido precisamente del hermanamien to 
c|ue debe exist i r entre la c iudad y el campo. 
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